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Queridos amigos y lectores de Apóstol
de la Catequesis. Después de un largo
período de tiempo, de nuevo otra vez
con vosotros, para intentar, juntos, aproxi-
marnos a la persona de Madre Josefa
como mujer que consagró toda su vida
en hacer presente el anuncio de la cer-
canía de Dios Padre en medio de las
personas, que tuvieron la dicha de cono-
cerla de cerca y que pudieron degustar
la riqueza espiritual y humana que ence-
rraba en su alma, a través de sus cate-
quesis, conferencias catequísticas, comu-
nicaciones y exhortaciones en el trato
personal del día a día con sus religiosas
y personas que la trataron.

Querido lector, aunque ya ha finaliza-
do el año Sacerdotal, no queremos dejar
pasar por alto uno de los perfiles que
caracterizaron a Madre Josefa, el gran
celo y veneración que sentía por los Sa-
cerdotes como ministros de Cristo.

“La proyección de su amor a Jesús
era la caridad y predilección que Madre
Josefa tenía para con los sacerdotes.
Abundan los testimonios en los que po-
demos ver cómo nuestra Fundadora se
desvivía por procurarles facilidades para

sus tiempos fuertes de oración y reflexión
y prestarles sus eficaces servicios en las
parroquias”

“Amaba entrañablemente a los sacer-
dotes, prestando a los señores párrocos
en el ministerio de la enseñanza del ca-
tecismo a los niños y ofreciendo las casas
del Instituto para ejercicios y retiros espi-
rituales y también para descanso de sus
labores apostólicas” (P. o A., Art. 73)

Valoraba, además, grandemente nues-
tra fundadora el servicio que los sacerdo-
tes prestaban a la Iglesia y reconocía con
gratitud los beneficios de los mismos en
su Obra. Por esto, y por ser sus auxiliares
en la catequesis, inculcaba a sus hijas
insistentemente el amor al clero secular.

En la lápida de su sepultura vemos
reunidos los aspectos de nuestro carisma
y veneración de Madre Josefa por los sa-
cerdotes. “Alma de sencillez y humildad
evangélicas. Amantísima del sacerdocio.
Apóstol de la Catequesis”. (P. o A., Art. 23)

La implantación del jueves sacerdotal
en nuestras capillas con exposición del
Santísimo durante todo el día y la noche,
en cada comunidad del Instituto, fue una
iniciativa de Madre Josefa, llevada de su
predilección hacia ellos.
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Las Operarias Catequistas de Nuestra Seño-
ra de los Dolores en Casma, Ancash, Perú, en
los primeros años del tercer milenio.

Después de varios años de historia hacemos
memoria de nuestro carisma fundacional e
institucional: vivir bajo la protección de la
Virgen de los Dolores, insertas en el Misterio
Pascual de Cristo con la característica propia
de la Pasión –intensidad-entrega– por Cristo
y la humanidad, a través de nuestra misión:
la catequesis y la educación cristiana.

Y hacemos memoria, actualizamos en nuestra
vida este carisma vivido por Madre Josefa y
las Primeras Hermanas. Al comienzo de los
años 20 del siglo pasado, la Corporación Ope-
rarias Catequistas, liderada por Josefa Campos,
cumple el sueño engendrado por el Espíritu
en el corazón de la Fundadora: obsequiar a
María Dolorosa con la atención a un grupo de
niñas necesitadas, especialmente a las más
desprotegidas. Es así como en el año 1921
Madre Josefa comienza a acoger en sus casas
a un grupo de 7 niñas, a quien les llama ca-
riñosamente “Doloretas”. De esta forma el
lema “Toma al niño y nútrelo para mí”, asumido
años atrás, toma más cuerpo; ya no sólo ali-
menta al niño con el pan de la Palabra sino
que también atiende las necesidades de su
cuerpo débil y desprotegido y le brinda cuida-
dosamente el pan de la Palabra, el pan de
harina y el pan de amor y ternura.

Y del ayer al hoy haciendo memorial, en
este misterio de vida entregada cada día en
el altar junto a la de Jesús, actualizando nues-
tro ser eucaristía. Hace 11 años que llegamos
a Casma; ha sido un tiempo de “dar de comer

al hambriento, de beber al sediento, vestir al
desnudo, enseñar al que no sabe, dar posada
al peregrino”.

En el 2008 construimos la “Casa de Acogida
Madre Josefa Campos”, que lleva el nombre
de nuestra Fundadora, la creadora del sueño
que hacemos realidad en este pueblo de
Casma, ciudad del eterno sol.

El lugar tiene todo su simbolismo. Nos en-
contramos en un inmenso desierto atravesado
por el hermoso valle del río Casma donde está
asentada la ciudad. Y así queremos que sea
nuestra casa para las niñas que viven en ella.
Las niñas son las más vulnerables en una so-
ciedad machista y prepotente donde la violen-
cia intrafamiliar recae sobre su persona, y la
mujer es como un objeto que se puede com-
prar y vender. En nuestra casa encuentran un
espacio digno donde crecer íntegramente.
Encuentran: una Comunidad de Hermanas que
acoge con un corazón materno y brinda los
cuidados que requieren, un ambiente fraterno,
espacios para su expansión y recreación, un
ambiente religioso y eclesial donde respiran y
experimentan el amor de Dios y celebran la
vida ofrecida y entregada de Jesús y sienten
la protección, el amor y la cercanía de la Virgen
María bajo la advocación de la Virgen de los
Dolores; y un centro educativo, cercano a la
vivienda, donde desarrollan sus cualidades
humanas, culturales y sociales.

Durante estos dos años de vida ha pasado
un grupo de 14 niñas. En este momento son
seis las niñas que comparten su vida con las
Hermanas de la Comunidad. Tres, proceden
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de la sierra de Huaccho y tres de la ciudad
de Casma.

Otro aspecto de nuestro ser Operarias
Catequistas es nuestra proyección apostólica
a través de la Catequesis Parroquial y anima-
ción de Comunidades rurales. El programa
de Catequesis Familiar está fuertemente
arraigado en la comunidad eclesial. Como
su nombre indica, va dirigido al corazón de
la familia: padres e hijos. Consta de dos
etapas: la primera tiene toda la fuerza de la
dimensión misionera, preparar el terreno para
que la semilla de la Palabra crezca en el seno
de la familia; la segunda es más catecumenal
y de iniciación cristiana. A través de los dos
años que dura el programa, las actividades
van integrando las diferentes tareas de la
catequesis: conocimiento y crecimiento de
la fe, vivencia cristiana de la fe, celebración
de la vida, crecimiento en la espiritualidad
cristiana, compromiso misionero e integración
en la vida de la comunidad cristiana. Al fina-
lizar los dos años los niños celebran su parti-
cipación plena en la Eucaristía de la Comu-
nidad Cristiana y también algunos padres se
integran de lleno en la vida de la Iglesia.

Las Hermanas estamos presentes en la
animación y coordinación de la Catequesis
desde los diferentes encuentros con los ca-
tequistas: animadores y parejas guías.

En la animación de las Comunidades rurales
el liderazgo de las Hermanas es clave: con-
vocación de la Comunidad, presidir las cele-
braciones de la palabra, acompañar los pro-
cesos de iniciación cristiana a través de la
catequesis a niños, jóvenes y adultos, y la
presencia en los momentos importantes de
la población.

Nuestro ser de Catequistas se proyecta en
la Iglesia de Chosica (Lima-Este).

Este año una de las Hermanas de la Co-
munidad de Casma realiza el servicio de la
animación y coordinación del Departamen-
to de Catequesis de la Diócesis a tiempo
completo.

Son múltiples las acciones a llevar a cabo
con el objetivo de que Dios sea conocido,
amado, vivido y servido, y los hombres sean
más felices.

El carisma de nuestro Instituto ha calado
en el corazón de un grupo de hombres y
mujeres de la ciudad de Casma, son los
Colaboradores de Madre Josefa que, día a
día, enriquecen su vida cristiana con nuestra
espiritualidad carismática. Es un grupo nutrido
y entusiasta; les gusta celebrar la vida y
proyectarse en la Comunidad a través del
servicio generoso al necesitado y el anuncio
del mensaje cristiano en la catequesis.

Con Madre Josefa decimos: “Quisiera tener
larga vida para trabajar en la enseñanza de
la juventud y hacer que todos los niños co-
nozcan y amen a su Padre y Creador”. Damos
gracias por este espacio que Dios nos regala.

Hna. Josefa García Teresa



Madre Josefa
Apóstol de la Catequesis

Dejó tras de sí ideas, grupos, personas,
empapadas de afanes Catequísticos.

“Por tanto, os recomiendo que trabajéis con celo
sin escasear nada de vuestra parte, yo desde aquí
os ayudaré con mis oraciones, día y noche estoy
pensando en vosotras”.

                                      Josefa Campos



AGRADECEN SU INTERCESIÓN Y COLABORAN
A LA CAUSA DE BEATIFICACIÓN

ORACIÓN
Padre nuestro, te damos gracias por el amor con que amaste a tu hija
JOSEFA CAMPOS TALAMANTES. El Espíritu de Cristo Resucitado animó
fuertemente su vida entregada a la Iglesia en la misión de la catequesis.
Queremos, Padre, que su testimonio nos ayude a vivir en profundidad
nuestra fe y que su vida de santidad sea reconocida en la tierra.

Concédenos por su intercesión, la gracia que hoy te pedimos, para tu
gloria y nuestro bien. Por Jesucristo nuestro Señor. (Padre nuestro)

(Para uso privado)


